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tema 6

quien, que,donde, cuando: el problema del muestreo

LAS RAZONES DEL MUESTREO.

Posibilidad de generalización: extraer conclusiones generales basadas tan solo en el análisis de unos cuantos casos. Para ello, debemos hacernos tres preguntas: primera, ¿que es, precisamente, lo que constituye una muestra representativa? Segunda, ¿Como se pueden seleccionar los casos concretos que constituirían esa muestra? Y tercera, ¿Cuantos casos se han de seleccionar para que la muestra pueda llamarse representativa? 

DEFINICION DE UNA MUESTRA REPRESENTATIVA.

Una población es cualquier grupo de personas, organizaciones, objetos o eventos sobre los cuales deseamos sacar conclusiones, mientras que un caso es cualquier miembro de esa población. Una muestra es cualquier subgrupo de una población de casos que se ha escogido para analizarlo. 

Una muestra representativa es aquella en la que cada atributo importante de la población de donde se ha extraído la muestra está presente aproximadamente en la proporción o frecuencia con que aparece ese atributo en dicha población. Dicho de otro modo, una muestra verdaderamente representativa es un microcosmos, un modelo mas reducido pero exacto de la totalidad de la población de la que lo hemos tomado para reflejarla. En la medida en que una muestra sea verdaderamente representativa, podrá estimarse que las conclusiones fundadas en un estudio de la misma son aplicables a la población original. Esta ampliación de los hallazgos es lo que llamamos posibilidad de generalización.

La muestra, para que sea representativa, tendrá que comprender cada una de las principales áreas de diferencia que se han de representar en proporción a su parte de la población. Una muestra representativa deberá tomarse de tal modo que confiemos en que ha de poder reflejar con fidelidad esa distribución aun en circunstancias en que no podamos evalúa directamente su validez. El procedimiento de muestreo debe tener una lógica interna que nos asegure que si pudiéramos cotejar la muestra con un censo, la muestra resultaría, de hecho, representativa.

PROCEDIMIENTO DE SELECCION DE UNA MUESTRA REPRESENTATIVA: LA REFERENCIA A LA SELECCION ALEATORIA.

No todas las muestras son igualmente representativas.

El principio orientador que sirve de base a ese procedimiento es el de la selección aleatoria. Se dice que una muestra es aleatoria (y en ocasiones la  llamaremos aleatoria simple o aleatoria pura) cuando cumple dos condiciones : en primer lugar, se ha de haber escogido de tal manera que todos y cada uno de los individuos o casos de la población total tengan igual oportunidad de ser seleccionados para analizarlos; y en segundo lugar, se deberá haber elegido de tal manera que todas y cada una de las combinaciones posibles de n casos -donde n es, simplemente el numero de casos del ejemplo- tengan igual oportunidad de ser seleccionadas para analizarlas. La selección aleatoria equivale a la que se hace mediante la lotería, o poco más.

Con frecuencia, se emplean muestras aleatorias simples para estudiar poblaciones que son demasiado numerosas para aplicar el procedimiento físico de la lotería. En realidad, copiar los nombres de varios cientos de miles de casos, introducirlos en un bombo y extraer varios miles de ellos es un proceso muy incomodo. En tales casos, se utiliza otro método distinto y no menos valido: se asigna un numero a cada uno de los casos de la población y se hace que los números de aquellos casos que hemos de incluir en la muestra correspondan a los de una tabla de números aleatorios. La disposición de los números en esas tablas se suele realizar mediante un programa de ordenador llamado generador de números aleatorios, que, en efecto, coloca una gran cantidad de números en un bombo, los extrae de manera aleatoria y los imprime en el orden de extracción.

Una tabla de números aleatorios se puede utilizar de varias maneras diferentes, cada una de las cuales requiere la combinación de tres decisiones. Debemos determinar, en primer lugar, el numero de dígitos que vamos a emplear; en segundo lugar, tenemos que establecer una regla sobre el modo de utilizarlos, y en tercer lugar,  debemos de escoger un punto de partida y un sistema para operar con la tabla.

Sea como fuere, habremos de procurar que cada uno de nuestros casos numerados tenga una posibilidad de ser seleccionado

Los procedimientos de muestreo aleatorio se modifican con frecuencia para facilitar su aplicación. Una variación común es la llamada muestra aleatoria sistemática, que se  utiliza cuando queremos estudiar una población relativamente vasta cuyos miembros están enumerados individualmente en algún lugar central, como una guía telefónica, un directorio de estudiantes, una lista de votantes inscritos, un índice, una agenda o un registro de miembros.

La técnica del muestreo aleatorio sistemático tiene una gran ventaja con respecto al muestreo aleatorio simple -su fácil aplicación a poblaciones numerosas que cumplen el criterio de la lista central y tiene múltiples usos potenciales.

Recordemos, para empezar, que una muestra aleatoria es aquella que permite una misma oportunidad de selección a cada caso por separado y a cada posible combinación de n casos. Una muestra aleatoria sistemática es, en el mejor de los casos, solo una aproximación a la verdadera muestra aleatoria.

Si la lista en la que está basada nuestra muestra tiene una determinada tendencia subyacente, la muestra seleccionada no será representativa. Esto nos impedirá generalizar los resultados a toda la población o, si el problema nos pasa desapercibido, hará que saquemos conclusiones potencialmente incorrectas.

Así pues, las muestras aleatorias simples son un ideal al que aspiramos, y las muestras aleatorias sistemáticas son aproximaciones a ese ideal, con frecuencia muy útiles. Pero, en muchas ocasiones, la situación no se presta fácilmente a ninguna de las dos técnicas. Esto es particularmente cierto en el caso de la investigación por encuesta.

Por fortuna, se ha elaborado otra técnica que, preservando la calidad deseada de aleatoriedad, permite superar la mayoría de las objeciones apuntadas. Esta técnica, llamada muestreo por conglomerados o muestreo polietapico aleatorio,  ha hallado amplia aplicación en los trabajos de investigación por encuesta, pudiendo aplicarse, por analogia, en otros. La idea esencial del muestreo polietapico aleatorio, que es la denominación mas descriptiva, es que, en vez de identificar a los miembros de una muestra como individuos, los identificamos como residentes de unidades de vivienda determinadas.

Por el momento, lo interesante es que, centrándonos en el residente de una unidad de vivienda y no en un individuo concreto, que puede tener mas movilidad, podemos estabilizar y ubicar nuestro procedimiento de muestreo.

Debemos mencionar otra técnica, aunque sea menos un procedimiento de selección que una estrategia. Dicha técnica es el llamado muestreo estratificado y se  utiliza principalmente cuando se quiere estudiar en detalle un subgrupo de la población tan reducido que una  muestra aleatoria incluiría un numero excesivamente pequeño de integrantes como para realizar un análisis detallado.

Cuando deseamos poner de relieve (sopesar mejor) la importancia de un subgrupo determinado, podemos optar por estratificar nuestra muestra, con lo que, en realidad, no escogemos una sino dos muestra separadas.

Ay que hacer tres observaciones. En primer lugar, la estratificación no es un sustituto del muestreo aleatorio simple ni de ninguna otra forma de muestreo, sino un paso adicional que puede darse en circunstancias particulares. es, en efecto, un procedimiento de muestreo de segundo orden. En este contexto, la estratificación se utiliza con frecuencia, especialmente en los sondeos de opinión publica, en las ultimas etapas de una muestra para obtener un equilibrio adecuado, por ejemplo, entre hombres y mujeres. En segundo lugar, la estratificación, como requiere la extracción de muestras separadas, se puede usar solamente cuando podemos identificar de antemano los oportunos subgrupos de población.

En tercer lugar, como en el muestreo estratificado se utilizan muestras separadas y solamente se puede generalizar de una muestra a la población (o subpoblacion) determinada de donde se ha extraído, debemos tener gran cuidado al formular nuestras conclusiones de un estudio basado en ese tipo de muestra. La razón es bien clara: al estratificar para aumentar el numero de casos de un determinado tipo en nuestro estudio, lo que hacemos, en realidad, es condicionar la muestra total en la dirección de esos casos.

En ocasiones, será conveniente seleccionar otros tipos de muestras. Una de ellas es la muestra de cuotas, en la que los miembros de una población se clasifican de acuerdo con varias características  pertinentes (tales como el sexo, la edad o la identificación con un partido), y se seleccionan los individuos que poseen esos rasgos en proporción a su parte de la población. Otra es la muestra intencionada, en la que el observador se limita a escoger los casos que, por alguna razón, se creen típicos o representativos de la población de donde se han extraído. Este muestreo es sumamente común en los estudios de pequeñas poblaciones y de elites o grupos especializados.

DETERMINACION DEL TAMAÑO APROPIADO  DE UNA MUESTRA.

Son varios los factores que nos ayudan a determinar el tamaño apropiado de la muestra. No de los mas importantes es la homogeneidad,  esto es, el grado en que los miembros de una población dada son iguales entre si con respecto a las características cuyo estudio nos interesa. Si cada individuo de una población es exactamente igual a cada uno de los demás, podremos obtener una muestra verdaderamente representativa solamente con tomar un individuo. En cambio, si cada individuo de la población es completamente desigual a cada uno de los demás, tendremos que efectuar un censo de toda la población para poder sostener que contamos con un grupo representativo. En el primer caso, se dice que la población es completamente homogénea; en el segundo, que es completamente heterogénea. En la realidad, la mayoría de las poblaciones se sitúan, por supuesto, entre ambos extremos.

Cuanto mayor sea la homogeneidad de una población determinada, es decir cuanto menores sean las diferencias entre sus miembros, menor será la muestra necesaria para representarla. Por el contrario, cuanto mas heterogénea sea una población determinada, esto es, cuanto mas diversos sean sus miembros, mayor será la muestra que hará falta para representarla.

Análogamente, cuantas mas categorías (variables y opciones de respuesta) deseemos estudiar,  mas amplia deberá ser la muestra. Y esto porque al aumentar la variedad y sensibilidad de nuestras medidas, tiende a acentuarse la heterogeneidad de la población que estamos estudiando. A mayor numero de preguntas formuladas o de respuestas previstas, corresponderá una mayor probabilidad de que hallemos diferencias entre los sujetos, y cuanto mayor sea el numero de diferencia que examinemos, mas sujetos tendremos que examinar para que la muestra sea representativa.

Otra consideración importante es la del grado de exactitud que precisamos. Utilizamos una muestra para estimar las características de una población mas numerosa, pero toda estimación puede incluir algún margen de error. En general, cuanto mayor sea la exactitud deseada, mas amplia deberá ser la muestra.

Una segunda cuestión, relacionada con esta, es la de saber que seguridad podemos tener en que sean correctas nuestras estimaciones del margen de error en el muestreo. Los principales puntos son los siguientes. Cada muestra nos proporciona una estimación de las características de una población, pero como no hay dos muestras que sean exactamente iguales, tales estimaciones diferirán un tanto entre si y de la población tomada en su totalidad. Esta ultima variación es el error de muestreo. 
Por el estudio de la estadística sabemos que se puede reducir la posibilidad de que así sea aumentando el tamaño de la muestra. Cuanto mayor sea el numero de casos que incluyamos, mayor será la probabilidad de que la muestra sea verdaderamente representativa, esto es, que este comprendida en el margen de error especificado.

En resumen, al efectuar el muestreo hemos de tener sumo cuidado, no solamente para seleccionar un numero suficiente de casos de una población dada, sino también para que el grupo de casos escogido pueda ser verdaderamente representativo de la distribución de las características de esa población. Por el contrario, un muestreo descuidado puede malograr irremisiblemente cualquier trabajo de investigación.
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